” 


JUGUETE 


¡0 tiempos muy remotos había en 

Alemania gigantes en las mon- 
tañas. Alzábase allí un castillo llamado 
de Burg Niedeck, situado en la más 
eminente cima de las alturas de Alsacia, 
e servía de morada al más poderoso 

e los gigantes, con su esposa y familia. 
Este gigante tenía una niña, llamada 
Freda, que era tan alta como la torre 
de la iglesia del lugar vecino. 

Era una criatura curiosa en extremo, 
amiga de husmear por todas partes 
de registrar las cosas que se le había 
prohibido tocar. Se la permitía trepar 
por las montañas y jugar en los bosques 
y prados vecinos, siempre que no in- 
tentara bajar al valle, en donde moraban 
las gentes del país. Estas, en su mayo- 
ría, eran labradores que se dedicaban 
a la siembra de cereales de todas clases 
y al cultivo de sus viñas, labores a las 
que los gigantes no podían dedicarse; 
pero éstos vivían del trabajo de aquéllos. 

Decía la tradición que el día en que 
un campesino descubriera el camino del 
castillo del Burg Niedeck, desapare- 
cerían como por encanto todos los 
gigantes; pero Burg Niedeck, estaba 
situado en un punto casi inaccesible, y 
difícilmente se podía llegar a él, por lo 
cual los habitantes del llano no habían 
intentado nunca subir hasta allí, 

Freda, en cierta ocasión, se entretenía 
jugando a poca distancia del castillo, 
UN por los espléndidos rayos del 


DE GIGANTES 


El frondoso valle cercano estaba 
fresco y verde, y no habiendo nadie 
que pudiera impedírselo, emprendió la 
marcha hacia dicho lugar. 

De repente, y no sin gran asombro, 
vió como un campesino labraba su 
campo con un arado cuyos hierros 
brillaban heridos por la luz del sol, y al 
cual estaban enganchados dos hermosos 
caballos de labor. 

Del pecho de Freda se escapó un grito 
de admiración y alegría, arrodillándose 
junto al grupo, causa de su regocijo. 

—¡Qué cosa tan bonital—dijo ha- 
blando consigo misma.—Me la llevaré 
a casa para jugar. 

Con gran contento extendió su pañue- 
lo en el suelo, levantó con mucho cui- 
dado el arado y los caballos e, hizo lo 
propio con el labrador, metiéndolo todo 
en el pañuelo; luego cogió el pañuelo 

or las cuatro puntas y subió corriendo 
a abrupta montaña con indecible agili= 
dad y alegría. Su padre estaba en el 
portal cuando la vió llegar, y la dijo: 

—Vaya niña, ¿qué es lo que te tiene 
tan contenta? 

—Mira, padre, —dijo Freda, exten- 
diendo su pañuelo—He encontrado un 
nuevo juguete maravilloso.—Y sacó el 
arado, los caballos y el campesino; pero 
el viejo gigante frunció el ceño y movió 
con enfado la cabeza. 

—¿Qué has hecho? Nunca vas a 
hacer nada de provecho—dijo.—-El 


campesino no es ningún juguete! ¿No 
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has oido decir que tan pronto como 
llegue un labrador a Burg Niedeck, se 
acabarán para siempre los gigantes? 
Inmediatamente lo llevas al valle 
y tal vez el encantamiento no desa- 
parezca, : 

Con tristeza Freda se llevó el arado, 


los caballos y el labrador al valle, 
dejándoles en el mismo sitio donde los 
había encontrado. Pero ya era dema- 
siado tarde. Aquella misma noche des- 
aparecieron para siempre todos los 
gigantes y por la mañana sólo quedaban 
las ruinas de Burg Niedeck. 


LO QUE NOS CUENTA EL VIENTO 


L viento es alegre como un niño. 
¿Le habéis visto correr por un 
campo haciendo moverse los trigales 
como se mueven las olas del mar? 
Este es el baile del viento, pero el viento 
no sólo baila, sino que también canta, 
Escuchadlo cómo canta ahora en la 
chimenea, 

«¡Sum! ¡Sun! ¡s...S... sSidice el 
viento.—S1 no hubiera graves señores 
viejos que usan sombreros de copa, para 
que puedan éstos rodar por las calles, 
la vida en las ciudades me sería muy 
aburrida. Todas las diversiones y re- 
gocijos han huído de la ciudad. Cien 
años atrás no había nada que me 
gustara tanto como soplar calle abajo. 
Las calles entonces, eran una exposición 
de cuadros divertidos más que lugares 
de comercio. Toda casa tenía su letrero 
o muestra. Había el del sastre, lleno de 
figurines pintados, que tendían a de- 
mostrar que era capaz el sastre de 
transformar al hombre más harapiento 
en un elegante señorito; el barbero tenía 

uesto encima de su puerta un palo 
argo, del cual colgaba una navaja de 
madera; pescados, panas, sombreros, 
quesos, en fin, todas las cosas que se 
vendían en la ciudad, se pintaban en 
los letreros; y cuando yo los movía o 
golpeaba unos contra otros, producían 
un ruído ensordecedor. 

«¡Qué momentos más alegres y di- 
vertidos pasé una noche que me metí 
entre las muestras! Me había propuesto 
divertirme ». 

El viento calló algunos minutos, 
dando luego un alegre grito, que hizo 
temblar la casa. 

«¡Oh! lo recuerdo todo—gritó por la 
chimenea.—Era el día en que los zapa- 
teros se trasladaron de su antiguo 
domicilio gremial al nuevo, llevando 


consigo todas sus muestras y letreros, 
En aquellos tiempos, ya remotos, los 
zapateros eran ricos y poderosos, y 
merecía verse la procesión que forma- 
ban. Tenían un payaso para abrir la 
marcha, una figura grotesca con la cara 
negra y un vestido hecho de retazos, 
La gente reía, cuando golpeaba a diestro 
a con una vejiga que llevaba, 

oy ya no acostumbra la gente a 
divertirse de este modo. Detrás del 
payaso iba la música seguida de los 
portadores de los estandartes, y la gran 
bandera de seda del gremio de los 
zapateros, adornada con una gran bota 
negra y un águila de dos cabezas. 

«Subióse a un andamio, en el cual 
se tenía que fijar un letrero, el zapatero 
que presidía la asociación y empezó a 
discursear; pero el payaso, que subió 
tras él, hacía reir a carcajadas al 
público con sus muecas y contorsiones. 
Tomé parte en la broma, hice chocar 
los letreros, unos con otros y el con- 
ferenciante bajó diciendo: « No es posible 
hacerse entender con este viento; pero 
fijaremos el cartel », 

« Decidí—continuó diciendo el viento 
—que la muestra no se fijara. Soplé 
hasta que el delantal del zapatero le 
tapó los ojos; tumbé la escalera, me 
llevé su peluca y su sombrero. 

« Por fin, se cansaron de luchar con- 
migo marchándose a su nuevo domicilio 
gremial para celebrar el banquete. 

« Yo estaba por hacer daño. Habien- 
do conseguido divertirme con los zapa- 
teros, tronaba por las calles intentando 
llevar a cabo alguna nueva travesura, 
Empecé a hacer volar los techos de las 
casas viejas, llenándose el aire de la= 
drillos que se desprendían de los muros. 
Pero aún tenía deseos de causar más 
daño. 
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Subióse al andamio para fijar un cartel en lo alto el zapatero que presidía la asociación y empezó luego a 
arengar a la gente. Pero el payaso subió tras él y la gente reía.a carcajadas con sus muecas y ocurrencias. 
Luego el viento tomó parte en la broma; hizo chocar todos los letreros de la calle unos contra otros, y el 
conferenciante bajó diciendo: —No es posible hacerse entender con este viento, 
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e Volví a zarandear las nuestras cam- 
biándolas de sitio con gran habilidad 
y picardía, Cuando la gente de la 
ciudad despertó al día siguiente encon- 
tró que la inscripción del Instituto de 
Alta Educación, había sido colocado en 
un salón de billares. El Instituto, en 
cambio, tenía puesto un letrero arran- 
cado de un Asilo para infantes criados 
con biberón. Un bondadoso peletero 
tenía en la muestra una gorra pintada. 
Esta la traspasé al otro lado de la calle, 
fijándola en la casa habitada por un 
consejero avaro y astuto, que pretendía 

asar por un santo varón. Fué cosa que 

izo reir a la gente de la ciudad, sobre 
todo cuando vió la muestra que yo 
había puesto en el balcón de la casa del 
Juez, la cual muestra no era otra que 
el palo del barbero con la navaja de 
madera. «4 La navaja » era el apodo que 


habían dado a la mujer de aquel tun- 
cionario, por su mala lengua. 

«Pero la broma más original, —dijo 
el viento en voz baja, —fué el cambio 
que llevé a cabo en daño de una mujer 
que daba grandes escándalos en la 
ciudad—una mujer vieja y rica, que 
siempre inventaba cuentos contra sus 
vecinos. Coloqué en su casa un letrero 
que había en un solar abandonado y 
que decía: 4 Aquí puede echarse basura ». 

« Aquellos eran días alegres, —suspiró 
el viento—pero ya no volverán; después 
de lo que hice ya nose volvieron a exhibir 
letreros ni muestras; pues fué la causa de 
que mucha gente se avergonzara de su 
conducta, y no quisieron los hombres ni 
acordarse de mis alegres travesuras ». 

El viento cesó de hablar en la 
chimenea, y dando un prolongado sil- 
bido, se tud. al campo libre. 


CUENTOS CHINOS 


E* ambición de toda familia china que siquiera un hijo, cuando no pueden ser más, se 

distinga en los exámenes mediante los cuales se eligen los funcionarios públicos. Asi 
están llenos los libros chinos de literatura amena, de rasgos de inteligencia y perseverancia 
de muchachos aplicados. 


T* GRAN TINAJA DE AGUA 


Un chiquillo llamado Kwang, que 
era muy inteligente, porque siempre 
prestaba atención a sus lecciones, esfor- 
zándose en comprender todo lo que 
observaba, hallábase jugando con varios 
camaradas, cuando uno de ellos se cayó 
en una tinaja de barro llena de agua, 
La tinaja era muy grande y ninguno de 
los niños podía alcanzar a su compañero, 
que seguramente hubiera perecido aho- 


gado a no ser por la penetración del. 


pequeño Kwang. Este se daba cuenta 
de que, quien intentara salvar al caído, 
por la. boca de la tinaja, no sólo fraca- 
saría en su intento, sino que muy pro- 
bablemente caería también en ella. “Por 
esto, Kwang, cogió del suelo una gran 
piedra que lanzó con todo su fuerza 
contra la tinaja, y al romperse ésta se 
escapó el agua rápidamente quedando 
a salvo el pequeñuelo. 


Ja PELOTA EN EL POSTE HUECO 


En una pequeña aldea vivía un mu- 


chachuelo, flamado Yenfoh, muy listo 
y aplicado, que siempre tenía salidas 
ingeniosas en. las circunstancias difíciles, 
Un día, mientras jugaba a la pelota con 
otros camaradas, la pelota quedóse en 
lo alto de un poste hueco, cayendo 
después dentro del mismo y quedando 
fuera del alcance de la mano de los 
niños. Todos, menos Yenfoh, dieron 
por perdida la pelota; pero Yenfoh, 
impulsado por una idea repentina, corrió 
a la fuente de la aldea y llenó un cubo 
de agua, que transportó hasta el poste 
hueco. Yenfoh, a la vista de los demás 
muchachos, vertió el agua dentro del 
poste hasta que la pelota, flotando en el 
líquido, pudo ser cogida fácilmente. 
E! NIÑO QUE ENCONTRÓ LA LUZ 


En las provincias de China abunda la 
gente muy pobre, tan pobre que suele 
no disponer de luz después de la puesta 
del sol, teniendo necesariamente que 
acostarse. Un muchacho llamado Kang, 
que estudiaba para examinarse, dióse 
cuenta de que, si quería alcanzar un 
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éxito en los exámenes, no debía perder 
las horas que la oscuridad le quitaba 
para el estudio. Su familia era dema- 
siado pobre para poder comprar aceite. 
¿Qué hacer, pues? Había caído una 
copiosa nevada, y Kang de repente re- 
cordó que los reflejos blancos alumbran, 
por lo cual saliendo fuera de la casa y 
sentándose sobre el suelo helado, colo- 
caba el libro de manera que sobre él 
reflejara la claridad de la nieve. Así lo 
hizo durante todo el invierno; pero 
llegó el verano y la nieve derritióse. 
¿Cómo se arreglaría entonces el pobre 
Kang? Recordó que las luciérnagas pro- 
ducen luz, aunque muy débil, y reco- 
giendo gran número de estos pequeños 
animalitos, sirvióse de sus lucecillas 
para continuar sus estudios hasta muy 
entrada la noche. Kang llegó a ser un 
mandarín de alto rango. 


E MUCHACHO QUE NO TENÍA PAPEL 


Un mozalbete que había tenido la 
desgracia de perder a su padre, cuando 
apenas contaba cuatro años de edad, 
deseaba prepararse para los exámenes; 
pero su madre vivía miserablemente y 
no podía comprarle papel, plumas y 
tinta. El muchacho, cuyo nombre era 
Jang-su, apuróse mucho a causa de 
esto, y durante algun tiempo no supo 
qué hacer. Sin poder escribir, no podía 
estudiar y ¿cómo podría escribir faltán- 
dole el papel? Pues en el caso del joven 
Jang-su, se demostró bien pronto que 
cuando hay voluntad no se tarda en 
encontrar una solución. El muchacho 
vivía cerca de la costa, y bajando a la 
playa con una rama de árbol resolvió 
el problema trazando sobre la arena las 
palabras que sobre el papel hubiera 
trazado. 

E! ESTUDIANTE SOÑOLIENTO 


En la provincia de Tsu vivía un 
muchacho muy ansioso de distinguirse 
en los exámenes, para ser así la gloria 
de sus padres y de su pueblo natal. 
Pero observó que, tras algunas horas de 
estudio, comenzaba a invadirle una gran 
somnolencia, que terminaba en un sueño 
profundo. Esto le apenaba muchísimo, 


y durante algún tiempo ño supo cómo 
ingeniarse para permanecer despierto. 
Por fin, se le ocurrió una idea salvadora. 
Ató una cuerda al extremo de su trenza, 
sujetando la otra extremidad de aquella 
a una viga del techo, de suerte que, si se 
dormía y daba cabezadas, el tirón de la 
coleta le despertaría al punto. 


E TEJIDO 


Mencius sólo tenía tres años cuando 
perdió a su padre, y su madre trabajaba. 
muy penosamente para proporcionar a 
su hijo una buena, educación. Para ello 
llevóle a la escuela, lo que en un prin- 
cipio no desagradó a Mencius, pero no 
tardó mucho en aflojar en sus estudios, 
hasta que, por último, dando de mano a 
los libros abandonó la escuela y volvióse 
a su casa. La madre estaba tejiendo 
una pieza de tela en la que había em- - 
pleado mucho trabajo y la que valía 
mucho dinero. Tan pronto como vió 
entrar a Mencius en la casa, cogió un 
cuchillo y cortó la tela de arriba abajo, 
destruyéndola completamente. 

—¡Hijo mío! —le dijo—tú no tienes 
la mitad de tristeza al verme cortar este 
tejido que tengo yo por verte abandonar 
tus estudios 

Mencius se impresionó tanto ante esta 
acción de su madre, que volvió a la 
escuela en seguida para estudiar siempre 
con aplicación verdadera. 


E AGUJERO EN EL MURO 


A un pobre muchacho llamado Kwanj- 
Hung, le gustaban mucho los libros y 
el estudio, pero su pobreza impedíale 
comprar aceite para la lámpara, care- 
ciendo por lo tanto de la luz prewis=. 
Trabajó para un funcionario del Estade 
quien a petición de Kwanj-Hung, pagó 
a éste en libros en vez de dinero, y nunca 
mortal alguno estuviera tan contento 
de su sueldo. Sin embargo, los libros 
éranle de poca utilidad, mientras no 
pudiera adquirir aceite para la lámpara, 
para estudiar de noche. 

Al fin se le ocurrió una buena idea. 
El vecino de al lado tenía luz y Kwanj- 
Hung practicó un pequeño agujero en 
el muro, colocando el libro de manera 
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que caía sobre éste el rayo luminoso que 
penetraba por el agujero, pudiendo de 
tal modo continuar sus estudios. 

Al celebrarse los exámenes, distin- 


guióse tanto, que el caso fué referido al 
emperador, quien honróle con un alto 
cargo, llegando finalmente Kwanj-Hung 
a ser primer ministro del Imperio Chino. 


LA MANZANA DE COLOR DE ROSA 


RA una fría tarde de invierno, y la 
nieve cubría toda la ciudad con 
un blanco manto. El reloj de la Catedral 
daba las cinco ; y un pequeño huérfano 
abandonado, desde el umbral de una 
puerta, miraba con admiración hacia la 
gran torre, encantado del aspecto de las 
campanas. Pero el viento frío agitó de 
tal modo los andrajosos vestidos del 
niño que éste sé acurrucó a toda prisa 
en el portal, en busca de abrigo para 
ampararse del viento que cortaba como 
el filo de un cuchillo. 
En el mismo instante abriéronse las 
grandes hojas de la puerta de la iglesia 


y Juanito, un muchachito alemán que . 


vivía en Strasburgo, comprendió que 
era la hora en que hombres y mujeres 
se dirigían al templo para rezar sus 
oraciones. 

Ya había observado muchas veces a 
través de las puertas, las cosas mara- 
villosas que la iglesia guardaba, los 
blancos y lucientes cirios, la hermosa 
imagen de la Madre de Jesús y los sacer- 
dotes revestidos, que se arrodillaban 
ante el altar. 

También había oído el órgano y las 
voces del coro que nunca dejaban de 
asombrarle y de excitar su deseo de 
admirar más de cerca todas aquellas 
cosas. Si sus vestidos no hubieran es- 
tado tan destrozados, ya se habría 
atrevido a entrar; pero ¡pobrecillo! iba 
cubierto de harapos y no llevaba ni 
botas ni sombrero. 

Juanito permaneció de pie, junto al 
ángulo de la puerta, mirando cual ya lo 
había hecho otras muchas veces, cómo 
la gente penetraba en la iglesia. 

Muchas de las señoras, llevaban 
abrigos de pieles y casi todos los hom- 
bres iban envueltos en grandes gabanes 
y amplias bufandas. Juanito pensaba 
qué bueno debía ser aquello de poseer 
vestidos recios y no sentir el frío ni el 
hambre. El pobrecito no podía imagi- 


nárselo, porque sus miembros estaban 
entumecidos por el frío y apenas si 
había podido comer durante los dos 
últimos días. Mientras miraba a la 
gente, llegó un elegante carruaje, en 
cuyo interior vió Juanito a una niñita 
que, después de mirarle, volvióse como 
para hablar con una señora que con ella 
iba en el coche. La señora entregó a la 
niña algo que sacara de una cesta, en 
tanto que el cochero abría la portezuela 
para que las dos descendieran del 
carruaje. 

¡Oh! ¡Cuán hermosas eran! Sobre 
todo la linda muchachita. El pobre 
Juanito abrió los ojos como espantado 
y casi llegó a pensar que acaso fuera su 
tada bienhechora. Su abrigo era de 
riquísimas pieles blancas, y llevaba go- 
rrito y manguito de la misma clase. Su 
carita estaba rodeada de bucles de oro 
y en las piernecitas y piececitos lucía 
polainas y zapatitos blancos. 

Al subir los escalones, Juanito notó 
que llevaba entre sus manitas una gran 
manzana de color de rosa, mas cuando 
llegaron arriba, apenas podía creer lo 
que estaban viendo sus ojos ; porque la 
pequeña, corriendo hacia él, alargóle la 
manzana al mismo tiempo que decía: 

—Mira niño, ¿quieres esta manzana? 

Y antes que él tuviera tiempo de 
contestar, corrió la niña tras la señora, 
dejándole con la manzana en la mano. 

Lleno de sorpresa dió un salto hacia 
la niña entrando tras de ella en la cate- 
dral, donde vió como la niñita se arro- 
dillaba al lado de su madre cuando los 
sacerdotes comenzaron los rezos. 

Durante bastante tiempo, quedóse 
allí, ansiando una vez más su pequeño 
corazón poder entrar en la iglesia para 
arrodillarse como los demás lo hacían, 

El fondo de la iglesia estaba bastante 
solitario y Juanito se decidió por fin, 
a traspasar el umbral, débilmente alum- 
brado. Allá detúvose algunos momen 
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tos; pero no pudiendo resistir más, 
adelantóse de repente y se arrodilló con 
rapidez junto a una de las sillas. Cerró 
los ojitos y quedóse quietecito hasta que 
comenzó a sonar el órgano y vió que 
toda la gente se levantaba. 

¡Oh! ¡Cómo escuchó y observó todo 
el oficio religioso! 

Y cuando oyó la hermosa música, su 
corazón ensanchábase más y más, sien- 


E 
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Dios; pero sí sabía que aquella manzana 
era todo lo que poseía en el mundo, su 
próxima comida y la única cosa que 
habíale causado alegría desde hacía 
mucho tiempo. 

Era muy duro quedarse sin la ma- 
ana; pero estaba tan deseoso de hacer 


la ofrenda, que su único temor consistía . 


en que ésta no fuese lo bastante digna. 
Apretóla fuertemente contra su cora- 
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Apenas podia creer lo que estaban viendo sus ojos, porque la niña se le acercó corriendo para ofrecerle 
la manzana. 


tiendo ganas de llorar, al mismo tiempo 
que su alma se inundaba de felicidad. 

Después vió que uno de los sacerdotes 
cruzaba el templo, llevando en sus manos 
una bandeja de oro, donde la gente 
depositaba dinero. ¡Cuánto hubiera 
dado el pobre Juanito por poder hacer 
lo mismo! 

Y tal anhelo sugirióle una idea rara. 

—¿For qué no poder oirecer—pensó 
Juanito—mi manzana de color de rosa 
al buen Dios a quien los sacerdotes 
rezan? 

Juanito no sabía mucho respecto de 


zón y cuando el sacerdote pasó cerca de 
él, Juanito levantóse de su silla y dando 
un profundo suspiro, tan profundo como 
feliz, colocó la manzana en la bandeja 
de oro. Con delicia pensó cuánto se 
destacaba entre las monedas y miró 
con atención cómo el sacerdote se la 
llevaba. Cuando éste llegó al altar, toda 
la gente inclinó la cabeza, en tanto 
que el sacerdote levantaba la bandeja 
rogando a Dios aceptara las ofrendas de 
los fieles. 

Al mismo tiempo sucedió algo mara- 
villoso. La bonita manzana de color 
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de rosa que momentos antes había 
apretado Juanito contra sus deditos, 
transformóse en brillante oro puro, 
mientras. el sacerdote rezaba. Juanito 
sintió en su corazón una gran alegría 
imposible de olvidar y en su cara dibu- 


REMEDIO 


RASE un joven rey arrogante y 
guerrero que parecía poseer todo 
lo que el corazón del hombre podía de- 
sear. Era muy rico y poderoso, teniendo 
a sus órdenes un ejército al cual llevó de 
victoria en victoria. Pero, no obstante 
su poder y riqueza, era el hombre más 
desurciado 


SU CORAZÓN SE CONMOVIÓ, AL VER CÓMO LA NIÑA ¡INOCENTE ERA LLEVADA AL 


cerebro estaba lleno de planes ambicio- 
sos que no le dejaban dormir. 

Los más célebres doctores del mundo 
fueron llamados a su presencia; pero 
ninguno de ellos sintióse capaz de curar 
la dolencia del rey, quien hizo publicar 
una proclama prometiendo la mitad de 
su reino a quien consiguiera hacerle 
dormir de una manera natural y tran- 
quila; mas advirtiendo que todo aquel 


jóse una angelical sonrisa, mientras un 
sentimiento de felicidad invadía todo 
su cuerpo. De todas las ofrendas que 
se habían depositado en la bandeja, la 
manzana era la más grata ante los ojos 
del gran Dios. 


SENCILLO 


que, intentando la curación fracasara, 
sería encerrado en la cárcel. 

Una noche llegó al palacio una her- 
mosa pastora, pretendiendo curar al 
monarca, quien a pesar de la angustia 
que le dominaba, miróla compasiva- 
mente. 

—Vuélvete a tu casa, hermosa niña— 


CALABOZO 


la dijo.—No «s posible que tú logres lo 
que los médicos más sabios del mundo 
lograr no pudieron. 

—No, no puedo marcharme — res- 
pondió la pastora, —hasta que haya 
cumplido con mi deber, hasta que haya 
intentado salvaros. 

—Bien, replicó el rey;—pero, antes 
que comiences, díme en qué consiste tu 
remedio. No dudo de que será alguna 
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cosa sencilla que tu madre te enseñó 
seguramente. 

—Sí,—contestó ella.—Es algo que 
mi madre me enseñó y que aquí lo tengo. 

Y llevando al rey junto a una ventana 
abierta señaló al cielo. 

—¿Qué? ¿Has venido para burlarte 
de mí?—exclamó el rey. 

—No,—repuso la pastora—he venido 
a enseñarte a rezar. 

Pero el rey siguió creyendo que la 
pastora se burlaba de él, y llevado de 
su enojo, llamó a sus soldados para or- 
denarles que encerraran a la muchacha 
en un calabozo oscuro. Sentado en un 
escabel, presenció irritadísimo, cómo los 
guardianes ataban a la pastora. 

Pero cuando vió que la pura e ino- 
cente niña marchaba hacia el calabozo 
con dulce sonrisa en los labios, su cora- 
zón sintió lástima, y siguiendo a la 
pastora pudo ver cómo ésta se arro- 
dillaba rezando, después de entrar en el 
calabozo. 

—¡Bondadoso y amable Padre! —mur- 
muró la niña—enséñale a rezar. Vuelve 
su corazón sumiso, para que pida el 
perdón de sus pecados y pueda ir al 
lecho en paz, con el alma tranquila. 

Y permaneció inmóvil, con la cabeza 
inclinada, rezando silenciosamente. El 
rey, de un salto, colocóse en la puerta 
del calabozo, g itando a los guardianes: 

—¡Desatadla! ¡Ponedla en libertad 
inmediatamente y dejadla salir! 

Después el rey, volvióse a sus habita- 
ciones, arrodillóse al lado de su cama y 
juntó las manos, como había visto 
hacerlo a la pastora. Sin embargo, de 
sus labios no brotaban palabras, porque 
había olvidado los rezos que su mad. e, 
cuando niño, le enseñara. Pero, sin 


duda, debió rezar desde el fondo de su 
corazón, porque, cuando se acostó, dur- 
mióse al punto para despertar a la 
mañana siguiente, sintiéndose cam- 
biado. 

Ya no pensó en guerras, nien riquezas, 
ni en poderío; sino únicamente en hacer 
la felicidad de su pueblo. 

—¡Oh!—exclamó—¡si yo contara con 
la ayuda de esa pequeña PITO cuánto 
bien podría hacer! 

A continuación despachó emisarios 
para que buscarán a la muchacha; pero 
ninguno logró descubrir su paradero. 
El rey mostróse muy preocupado por 
esto, mas habiendo aprendido a rezar, 
pudo ya dormir y pronto recuperó el 
vigor y la gallardía de su juventud. 
Mientras gobernó con gran benigni- 
dad a su pueblo llegó a ser el más feliz 
del mundo. 

Un día penetró en el palas una joven 
muy bella, la que dirigiéndose al rey 
díjole con amable y encantadora son- 
risa: 

—¿Me habéis olvidado? Soy la pas- 
tora. 

—Os conoci al instante, querida mía 
—respondió el rey dando muestras de 
gran júbilo. —Ansiaba veros paza que 
vinieseis a reclamar la parte de mi reino 
que os corresponde. ¡Oh! ¡Si vos fué- 
scis reina y me ayudaseis a hacer feliz 
a mi pueblo! 

—Precisamente eso es lo que quiero 
—replicó ella; —pero ¿permitiréis que mi 
madre viva conmigo en el palacio? 
Ella me enseñó lo que ha servido para 
curaros, pues cada noche me decía: —No 
te olvides de rezar tus oraciones, hija 
mía, si quieres dormir en paz y tener 
sueños felices. 


EL GUANTE 


L rey Francisco de Alemania estaba 
cierto día esperando a que em- 
pezara una lucha entre bestias en cel 
circo. Alrededor de la pista congregá- 
banse las damas de la alta aristocracia 
y los nobles de la corte. 
Dió el rey la señal de salida, y se abrió 
la puerta de la jaula, dando paso a un 
fiero león, el cual miró en torno suyo, 


moviendo nerviosamente la cola, y por 
fin se acostó en el centro de la plaza. 

De nuevo hizo el rey señal con la 
cabeza, y abriéndose otra vez la puerta, 
saltó a la arena una magnífico tigre, que 
rugiendo, miró al león. Después de dar 
algunas vueltas por la pista, acabó tum- 
bándose en el suelo, a poca distancia 
del león. 
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Por vez tercera repitió la señal el 
monarca, y entonces salieron dos leopar- 
dos que, veloces, lanzáronse sobre el 
tigre, el cual, de un solo zarpazo, los 
puso en fuga. Durante algún tiempo, 
sólo se escuchaba el rugido de las fieras, 
que fué decreciendo 
pe a poco, porque los 
eopardos; resguardados 
en un rincón, aguarda- 
ban el momento pro- 
picio para saltar sobre 
el tigre, 

Contenían los espec- 
tadores la respiración, 
esperando el comien- 
zo de la lucha, cuando 
de repente, desde uno 
de los palcos, cayó 
sobre la arena, entre 
el león y el tigre, un femenil guante 
blanco, que pertenecía a la hermosa hi- 
ja de un aristócrata. Esta, volviéndose 
hacia un caballero, que la estaba corte- 
jando, díjole sonriendo: 

—Si el amor que sentís por mí es tan 
profundo como me aseguráis continua- 
mente, hacedme el favor de ir a buscar 
mi guante. 

El caballero miró a su bella; y antes 


De repente cayó un pequeño guante. 


que nadie pudiera vislumbrar lo que 
había pasado entre ambos, saltó del pal- 
co a la arena, y rápido como un relám- 
pago, recogió el guante. 

Las fieras saltaron sobre él, pero ya 
estaba a salvo el caballero, que tre- 
paba ágilmente hacia su 
palco. 

De todos los pechos 
brotó un grito de ale- 
gría, agolpándose los 
nobles alrededor del 
caballero, para  felici- 
tarle y presenciar la 
devolución del guante 
a la dama. 

Los circunstantes 
pensaban que ésta no 
podría menos de ofrecer 
su mano, después del 
heroico hecho realizado por su galán. 
El caballero inclinóse profundamente 
y, al mismo tiempo que la presentaba 
el guante, díjola: 

—Si por un capricho me habéis ex- 
puesto a tan grave peligro, no estimo ni 
quiero vuestro amor. 

Y dicho ésto echóle el guante 
sobre la falda y alejóse de ella para 
siempre. 


CUENTOS QUE SE NARRAN A LOS HIJOS DE 
LOS CAFRES 


yes niños y niñas de los cafres que viven en el África del Sur, no conocen nuestros cuentos 

de hadas; jamás han oído hablar de « La Cenicienta », ni de « Caperucita roja »; pero 
durante las veladas, sentados alrededor del fuego, que delante de sus chozas se enciende, sus 
madres les refieren cuentos que ellos escuchan con gran atención. 


ES AVENTURA DE UNCAMA 


Era éste un atrevido cazador, y como 
aconteciese que cada noche se introducía 
en su jardín un animal extraño, que le 
destruía las raíces de las plantas, le 
acechó para seguirle. El raro animal, al 
verse perseguido, huyó por un agujero 
que junto al río había, y Uncama le 
siguió, encontrándose en un país mara- 
villoso, debajo de la tierra. El extraño 
animal desapareció, pero el cazador 
siguió descendiendo hasta que llegó a 
una aldea en la cual vivían enanos sal- 
vajes. Estos eran valerosos y se reunie- 


ron para atacarle, mas Uncama, gracias 
a su valor, pudo salvarse subiendo 
nuevamente por el agujero que le había 
conducido hasta allí. Encontróse en su 
propio país, pero cuando llegó a la aldea, 
las gentes no le reconocieron. 

—¿Donde está la mujer de Uncama? 
preguntó —Tengo un mensaje para ella. 

—¿Uncama? ¿Uncama?—exclamó la 
gente.—¿Era aquel hombre que desa- 
pareció, muchos años ha? Su mujer es 
ahora una vieja, 

Así era, efectivamente; durante algún 
tiempo ella no reconoció al cazador, 
Este era ahora más joven que su propio 
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hijo, que había dejado en brazos de, su 
madre, cuando siguió al animal por el 


Uncama le seguía por el agujero. 


agujero que le condujo al país sub- 
terráneo. 


E' CHACAL Y EL LEÓN 


Durante un verano muy caluroso se 
secaron todos los ríos; y los animales se 
encontraban faltos de agua que beber. 
Después de andarla buscando mucho 
tiempo hallaron una fuente, pero apenas 
manaba agua de ella, puesto que no se 
había cavado convenientemente el ma- 
nantial. 

—Pongamos todos manos a la obra 
y cavemos un gran pozo—dijo el león;— 
así tendremos suficiente agua para beber 
todos. 

El chacal era holgazán y se negó a 
trabajar con los demás animales; por lo 
cual, cuando éstos concluyeron el tra- 
bajo, dijeron: 

—Ahora tenemos que vigilar nuestra 
fuente para que el chacal no beba del 
agua, ya que no ha querido trabajar. 

—Yo me encargo de ello—rugió el 
león—y si veo que ese tunante de chacal 
toma una sola gota de agua, me lo 
comeré. 

Pasado algún tiempo, llegó el chacal, 
brincando alegremente a los alrededores 
de la fuente. Sentóse junto al león, sin 
que intentara beber agua y sacando de 
su bolso un trozo de riquísima miel, dijo: 

—Como puedes ver, señor león, no 
tengo sed; mira esta miel que es ex- 
quisita. 


—Déjame que la pruebe—dijo el león. 

Y el chacal le dió un poco de miel a 
probar. 

—;¡Oh, esta miel es muy buenal—ex- 
clamó el león.—Dame un poco más, 
amigo mío. 

—Para poder estimar todo lo delicioso 
de su sabor, replicó el chacal,—debes 
estar echado de espaldas y dejarme que 
te la ponga yo en la boca. 

El león en seguida se echó de espaldas 
y comenzó a agitar sus peludas' patas, 
entregado a la deliciosa idea del próximo 
banquete. 

— Temo que me hagas daño con tus 
grandes zarpas,—dijo el chacal; deja 
que te las ate, y luego podré inclinarme 
sobre ti para meterte la miel en la boca 
sin temor a hacerme daño. 

El león le permitió que le atara sus 
cuatro patas con fuertes cuerdas, pero 
en lugar de darle la prometida miel 
corrió el chacal a la fuente, saciando en 


a. e lAz 
Pongámonos todos a trabajar—Jdijo el león. 
ella su sed. Cuando se marchaba ale- 
gremente hacia su casa, el león rugió: 

—¡Señor Chacal! ¡Señor  Chacall 
¡Querido señor Chacall No me dejes 
aquí con las patas atadas. Todos los 
demás animales se reirían de mí y per- 
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deré mi autoridad entre ellos. Por el 
honor de mi nombre, te dejaré beber 
tanta agua como quieras, si me devuel- 
ves la libertad. : 

El chacal se hizo la siguiente re- 
flexión: 


—Si no desato al león, algún otro lo: 


hará y el rey de los animales no descan- 


sará hasta que se haya vengado de mí. 
Así será mejor que confíe en su palabra. 
El chacal libertó, pues, al león, dándole 
luego un poco de miel. El león, en 
cambio, mandó a los demás animales 
que permitiesen siempre al chacal 
beber en la nueva fuente que habían 
escarbado. 


12 VICTORIA DEL CHACAL 


Después, cl chacal y el león se <ticieron 
amigos, y con frecuencia salían juntos 
a cazar; pero temiendo que su amistad 
no sería de larga duración, el chacal 
abandonó su choza, construyéndose una 
casa en lo alto de una roca. Solía trepar 
a su guarida por una cuerda larga que 


“le echaba su esposa cuando llegaba el 


chacal de sus cacerías. 

El león, desde luego, tomaba la parte 
que a su alcurnia le correspondía en 
todo lo que él y el chacal cazaban, sobre 
todo cuando éste había descubierto y 
cogido la pieza, llegando el león tan 
sólo para cobrarla. 

Volvióse el león tan perezoso que ni 
siquiera quería tomarse la molestia de 
llevarse su parte a su casa. 

—Lleva lo mejor que caces a mi hogar 
—solía decir, —y luego puedes volver 
para quedarte con el resto. 

El chacal se decidió a castigar al león, 
y un día, cuando habían cobrado juntos 
un espléndido lote de caza, se lo llevé 
todo el chacal. a su casa. A la mañana 
siguiente, llegó el león, enfadado, al pie 
de la roca y dijo: 

—Echa la cuerda, que deseo subir 
para charlar un rato como amigos. 

La esposa y los hijos del chacal se 
asustaron mucho al oir la voz del león y 
comenzaron a temblar, porque conocían 
la suerte que les esparaba si el león 
llegaba a subir; pero el astuto chacal 
había pensado ya lo que tenía que hacer. 
Dijo al león que le echaría la cuerda, 
pero le tiró una cuerda vieja, poco fuerte, 


>, " 


que se rompió cuando el león estaba en 
el aire, cayéndose éste y matándose al 
chocar su cuerpo con las duras rocas. 


